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Resumen 
 
El presente trabajo es parte del proyecto de investigación subvencionado por la Sedecyt - UNCa, 
denominado  “Bioarqueología en el Cementerio Histórico de Choya, ciudad de San Fernando del 
Valle de Catamarca”, el que plantea como problema de investigación el estudio bioarqueológico 
del Cementerio de Choya, sitio oficial de enterramientos humanos entre 1857 y 1884. 
Las actividades propuestas en este trabajo responden a una de las hipótesis planteadas en  el  
proyecto marco, que hace referencia a que el aumento de mortandad de la población local por las 
condiciones sanitarias y culturales de la época (epidemias, endemias, violencia social, etc) en el 
período de utilización del Cementerio, pudo contribuir a la saturación del espacio funcional 
disponible.  
En base a este planteamiento se propone como objetivo en este trabajo, identificar la presencia de 
los niños en el periodo citado y los procesos sociales que afectaron directa e indirectamente a los 
mismos. Para tal fin se utilizaron los resultados obtenidos de los análisis realizados en los Libros 
eclesiásticos de asientos de difuntos  Nº 9, 10, 11, 12, y 13. del Archivo de la catedral Basílica de 
Catamarca. Como así también  documentación  histórica relevante al tema. 
Se utilizaron como estrategias de  investigación para recabar datos bioantropológicos, el método 
histórico y metodología  bioantropológica y bioarqueológica  analizando fuentes de la 
historiografía regional y documentos históricos. 
 La vida social de una población es la determinante del estado de salud – enfermedad de sus 
individuos, los aspectos biológicos y culturales determinan su capacidad de respuesta a distintos 
agentes que atacan su salud.  
El Cementerio de Choya está ubicado en el Barrio de Choya ciudad de san Fernando del Valle de 
Catamarca,  estuvo habilitado por 27 años hasta la creación del actual cementerio municipal Fray 
Mamerto Esquiú en 1884.  
La población total de los entierros fue de  aproximadamente 5128 individuos, donde los niños 
representan el 59,42 %.  
Los datos de difuntos utilizados nos permitieron conocer las distintas enfermedades que afectaron a 
los niños durante la segunda mitad del siglo XIX, las principales causales de muerte, su posición 
social,  entre otras. Está información entrecruzada con datos históricos referentes a higiene urbana, 
urbanización, salubridad, educación, entre otros, nos permitió identificar la presencia de un sector 
social no siempre visible los niños y ante todo su lugar en la vida cotidiana de los habitantes del 
valle de Catamarca en la segunda mitad del siglo XIX. 
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Introducción 
 
El presente trabajo se encuentra dentro del proyecto de investigación subvencionado por la 
Secretaría de Ciencia y Tecnología de la  Universidad Nacional de Catamarca, denominado  
“Bioarqueología en el Cementerio Histórico de Choya, ciudad de San Fernando del Valle de 
Catamarca”, el que plantea como problema de investigación el estudio bioarqueológico del 
Cementerio de Choya, sitio oficial de enterramientos humanos entre 1857 y 1884. 
Los objetivos planteados en el proyecto son generar estadísticas demográficas y relacionar las 
características bioantropológicas (sexo, edad a la muerte y enfermedades) con el contexto histórico 
– cultural, en base a un enfoque multimetodológico (Método histórico- Método arqueológico -
Metodología  Bioantropológica y Bioarqueológica) 
La problemática del cementerio histórico es abordada de manera general por la historiografía local, 
ésta lo ubica en el contexto de creación y funcionamiento, pero no profundiza las características 
sociales y políticas de la población de la época. Por tal motivo se realizó la búsqueda de 
documentación específica sobre la población, para poder lograr conocer las características físicas, 
demográficas y culturales de la sociedad catamarqueña de la época en estudio. 
Las actividades propuestas en este trabajo responden a una de las hipótesis planteadas en  el  
proyecto marco, que hace referencia a qué el aumento de mortandad de la población local por las 
condiciones sanitarias y culturales  (epidemias, endemias, violencia social, etc) en el período de 
utilización del Cementerio, pudo contribuir a la saturación del espacio funcional disponible.  
En base a este planteamiento se propone como objetivo en este trabajo de investigación, identificar 
la presencia de los niños en el período citado y los procesos sociales que afectaron directa e 
indirectamente a los mismos. Para tal fin se utilizaron los resultados obtenidos de los análisis 
realizados en los Libros eclesiásticos de asientos de difuntos  Nº 9, 10, 11, 12, 13 y 14  que se 
encuentran en el Archivo de la Catedral Basílica de Catamarca, entrecruzándolos con 
documentación  histórica relevante al tema. 
 

Metodología 
 
Se utilizaron como estrategias de  investigación, para recabar datos bioantropológicos: el análisis 
de la historiografía regional y documentos históricos. 
 Método histórico (Pérez Amuchástegui, 1977; Lorandi y Del Río, 1992; Trías Mercant, 1995; 
Dosse, 2003). 
La búsqueda se realizó en el Archivo Histórico de la Provincia de Catamarca, Archivos 
Eclesiásticos y Privados, y en Bibliotecas locales, contemplando lo siguiente:  
 
� Documentación de archivo particularizada sobre el objeto de estudio y su contexto histórico 

(siglo XIX): asientos de difuntos (municipales y eclesiásticos), documentos notariales, registros 
catastrales, documentos de gobierno (administrativos y contables), censos de población y 
material iconográfico  

� Lectura y análisis crítico de la información histórica. 
 
 
Metodología  Bioantropológica y Bioarqueológica. 
La Antropología Biológica investiga la variabilidad biológica del hombre, para lo cual  utiliza 
metodología propia  y  de ciencias afines. Los investigadores buscan refinar determinados métodos 
para lograr  una mejor comprensión del estado de salud-enfermedad de los individuos analizando 
dieta, osteopatologías, marcas de estrés ocupacional que les permita relacionar los aspectos 
biológicos y culturales de los grupos humanos.  
Para conocer el estado de salud - enfermedad de la población en estudio, se propone generar  
estadísticas  demográficas tomándose como base las siguientes características de los individuos: 
edad, sexo, causal de muerte, enfermedades, mes en que falleció, estructura funeraria (fosa directa 
en suelo, nicho, panteón) entre otras. 
 
 

 



Resultados Esperados 
 
La vida social de una población es la determinante del estado de salud – enfermedad de sus 
individuos, los aspectos biológicos y culturales determinan su capacidad de respuesta a distintos 
agentes que atacan su salud.  
Entendemos que salud es  "un completo estado de bienestar físico, mental y social y no meramente 
la ausencia de enfermedad o incapacidad". (OMS, 1946)  
Investigadores prominentes en el campo de salud, afirman que en el concepto anterior deben 
considerarse los componentes emocional y espiritual de la salud.  
Definen a la salud como “el completo estado de bienestar físico, mental, social, espiritual y 
emocional y no solamente la ausencia de enfermedad o accidente.” Y al bienestar como la 
adecuada adaptación e integración de las dimensiones físicas, mental, social, espiritual y 
emocional a cualquier nivel de salud o enfermedad.  
También alegan que se debe hablar de la salud a nivel colectivo o social, porque como actores 
sociales determinamos en gran medida la salud de nuestro pueblo.  
En está investigación  utilizamos datos de asientos de difuntos  que nos permitieron  aproximarnos 
al estado de salud – enfermedad de  los niños que habitaron la ciudad de San Fernando durante la 
segunda mitad del siglo XIX  
Se  identificó enfermedades, causa de muerte,  posición social,  etc., información que  se entrecruzó 
con datos históricos referentes a higiene urbana, urbanización, salubridad, y otras propuestas que 
tienen como prioridad mejorar el estado de bienestar de los niños del período en estudio.  
El sitio histórico investigado es el Cementerio de Choya,  ubicado en el Barrio de Choya ciudad de 
San Fernando del Valle de Catamarca. Se encuentra formando un conjunto cultural con  Plaza 
Pública, Capilla Señor de los Milagros y Colegio Privado Juan Pablo II. 
Turus al referirse al sitio dice “… A principios del siglo XIX la Sra. Patrona de la Capellanía de 
Choya, Catalina Días, dona el terreno que conformará posteriormente el Cementerio, a su sobrino 
José del Carmen Correa para que atienda el culto y decencia de  Choya. Este último a su vez lo 
pone a disposición del Gobierno Provincial de Catamarca a mitad del siglo XIX (Andrada de 
Bosch, 2004). Es así, que durante la gestión de Gobernador Octaviano Navarro, en base al 
reglamento de Policía de 1856, se dispone que los cementerios deben estar fuera de la ciudad y de 
los centros poblados, en el marco de una política general de salubridad pública. Por ello el 2 de 
noviembre de 1857, se inaugura en Choya el Cementerio Público Oficial de la ciudad. La 
inauguración tuvo lugar el día dedicado a las almas, con la inhumación  del cadáver de una pobre 
mujer llamada Trinidad Rodríguez, victima del incendio de sus propias vestiduras (Soria, 
1920)…” (Turus, 2006. pp. 4-5) 
El Cementerio estuvo habilitado por 27 años, hasta la creación del actual cementerio municipal 
Fray Mamerto Esquiú en 1884.  
Las inhumaciones realizadas  durante el período activo del cementerio, fue de  aproximadamente 
5041 individuos. Los niños fallecidos 3009, representan el 59,69 % de la población inhumada. 
Los rangos etarios definidos para el análisis  comprenden a  infancia (0 a 3 años), niñez (4 a 11 
años) y adolescencia (12 a 17 años). En el cuadro siguiente se presentan los resultados obtenidos 
del análisis de las inhumaciones discriminadas por año y etapa etaria. 
 
 
 
Población inhumada en el Cementerio de Choya: infantes, niños y adolescentes (1857 / 1884) 
 

R. Etar/ 
Año 57  58 59 60 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 80 81 82 83 84 

Infantes  49 64 53 64 51 54 155 47 43 71 73 39 43 158 129 90 66 107 115 91 91 121 111 91 81 129 110 108 

Niños 6 1 7 12 7 14 99 2 8 9 13 13 3 13 58 11 4 16 6 9 9 33 25 15 14 16 15 28 

Adol. 2 1 2 3 1 4 16 1 1 2 11 11 7 5 8 4 7 4 3 4 2 8 4 6 4 5 6 7 

Total 57 66 62 79 59 72 270 50 52 82 97 63 53 176 195 105 77 127 124 104 102 162 140 112 99 150 131 143 

 
 
Los datos  sobre la cantidad de inhumaciones de  niños por décadas fueron: 



Década del 50: 185 individuos. 
Década del 60: 877 individuos. 
Década del 70: 1312  individuos. 
Década del 80: 635  individuos. 
Las distintas enfermedades que motivaron el deceso de los niños  fueron:  
Caquexia: estado de extrema desnutrición  
Coqueluche: tos convulsa  
Enfermedad de los 7 días: tipo de enfermedad transmitida de madre a hijo durante la gestación y, al 
no realizarse aseos periódicos del ombligo se producía una infección que duraba entre 6 y 8 días, 
con un proceso terrible.  
Murió por falta de desarrollo: haciendo referencia a niños prematuros. 
Murió al nacer. 
Cólera: infección intestinal aguda, grave, caracterizada por la aparición de evacuaciones diarreicas 
abundantes, con vómitos y deshidratación que lleva al paciente a acidosis y colapso circulatorio, en 
el término de 24 horas y en los casos no tratados puede ocasionar la muerte. 
Fiebre 
Enfermedad del aire  
Pulmonía: es la inflamación aguda del tejido pulmonar que afecta los alvéolos y los tejidos 
adyacentes, causada por una infección microbiana, por bacterias, virus u hongos. 
Otras causas que ocasionaron la muerte fueron: rajadura de cabeza, quemaduras, llagas, etc. 
También se encontró en los asientos parroquiales información referente a si el niño pertenecía a 
una familia constituida, era huérfano o hijo natural.   
 
 

Comentarios 
 

La vida social de una población es la determinante del estado de salud – enfermedad de sus 
individuos, los aspectos biológicos y culturales determinan su capacidad de respuesta a distintos 
agentes que atacan su salud. 
Al comienzo de la época estudiada, año 1857 la población de San Fernando del Valle de 
Catamarca, no contaba con servicio de agua potable y tenía grandes problemas referentes a 
salubridad e higiene. Encontramos referencias en la documentación analizada que las calles de la 
ciudad no tenían desagües, motivo por el cual el agua se encharcaba, situación que sumada a la 
abundante acumulación de desperdicios en la vía pública formaban importantes focos infecciosos.  
“… la ciudad en 1869, carecía de servicios de agua corrientes, de cloacas, de recolección de 
basura domiciliaria y de limpieza es sus calles y plazas. Los derrames de agua de riego o las 
inundaciones provocadas por las lluvias eran frecuentes y formaban fangales en unas calles de 
tierra arcillosa…” (Díaz y Molas, 1983. p. 173) 
Los gobiernos fueron estableciendo políticas sanitarias que permitieron ir subsanando algunos de 
los problemas, entre ellas: la reglamentación de la limpieza de espacios públicos y domiciliarios, 
controles sobre el faenado de reses y de  personas que tenían a cargo la salud de la población.  
Como se puede observar desde el inicio hasta más o menos la  mitad  del  tiempo analizado, la 
población de San Fernando no contaba con medios y recursos necesarios para lograr un buen 
estado de salud, esto se refleja en el sector social más vulnerable los niños.  
Al problema de salubridad de la ciudad, debemos sumarle el hecho de que los profesionales 
médicos eran pocos y la salud de la población estaba en manos de personas ajenas a la profesión.  
Un dato histórico hace mención a los hábitos y costumbres de la sociedad de la época, el médico 
Antonio Álvarez, envía al gobierno un informe del estado sanitario y necrológico de la localidad. 
En el mismo realiza un comentario:  
“ … También notara en dichos cuadros, el predominio reinante de la clase de enfermedades 
catarrales, las que, aunque variada un tanto en su forma, parecen ser la continuación de los meses 
anteriores, a las cuales la estación les ha hecho tomar la suya común de enteritis o diarreas. 
Estas se han cebado mas y mas en los niños, primero: por que no todas las madres tienen la 
precaución de dejar pasar los meses de calor par hacer el destete que tan en peligro les pone, y 
segundo en otros por la erupción de los dientes, son causas ambas suficientes para aumentar la 
mortalidad de los niños en todas  las épocas, pero mas mucho, mas en esta del Estío en donde las 



diarreas constituyen una de las formas estaciónales, habiéndose hecho sentir igualmente en los 
adultos, aunque no con tanta intensidad, a lo cual ha contribuido sin suda el uso excesivo de las 
frutas…” (Boletín Oficial: Año XI. Tomo XVI)  
 Periodos de lactancia muy cortos y la diarrea, enfermedad muy frecuente  en los niños, son 
problemas de vieja data, más aún en aquellos tiempos, en los cuales no se contaba con 
profesionales de la salud en la provincia, agravándose  esto por la falta de una alimentación  
controlada y el uso de remedios caseros. En la actualidad todavía encontramos madres que llevan a 
sus hijos a la curandera para ser tratados por empacho, paletilla, ojeadura, etc.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfica de inhumaciones en el período 1857 – 1884 (infantes, niños y adolescentes) 
 

La gráfica  representa el periodo investigado, en ella se observa un aumento en la mortandad de los 
niños en los años 63, 67,68, 70, 71, 74, 75, 78, 82,83 y 84 
De los años 63 y 67 no contamos con datos en los asientos parroquiales, los sacerdotes no dejaban 
constancia de la causa de muerte. Nos encontramos en la búsqueda de datos en fuentes históricas 
que hagan referencia a los motivos que pudieran ser los causales del desequilibrio en la salud para 
estos años. 
En el año 68 la enfermedad identificada fue el cólera,  fallecieron un total de 181 personas, 
registrándose 39  infantes, 13  niños y 11 adolescentes.  
“… Sobre el inicio  de la epidemia puede decirse que según los  asientos de difuntos, Libro Nº 10 
correspondiente a  los años 1863 / 1871, Santuario de Catamarca,  el 31/1/68 muere a causa del 
cólera  un hombre de 30 años de nombre Deciderio, el mismo fue sepultado en el cementerio 
viejo… En el archivo encontramos la siguiente nota: 
“… Nota: Estas partidas siguientes no ban con sus fechas correspondientes por motivo que esta á 
sido en tiempo de la epidemia del cólera y no se había llevado el orden como es debido por la gran 
confusión que causaba la epidemia…” (Libro de Difuntos Nº 10, p. 187. Archivo Santuario de 
Catamarca)… Se pudo determinar que la epidemia comenzó a fines del mes de enero de 1868 y 
culminó en la primera quincena de marzo. El mes en el que se registraron la mayor cantidad de 
muertes fue febrero, con un total de 145 personas fallecidas. Después las muertes fueron 
disminuyendo, en el archivo eclesiástico la fecha donde dejaron de registrar fallecidos por el cólera 
fue el 10 de marzo. Con respecto al lugar de entierro de las personas… Andrada de Bosch propone  
la reutilización del cementerio de los ejidos para el entierro de los muertos por el cólera.  
“… En 1868 aunque ya se utilizaba el cementerio de Choya desde once años atrás se habilitó 
nuevamente el enterratorio de los ejidos. El 31  de enero de ese año se efectuó la primera 
inhumación “en el cementerio viejo” …el antiguo enterratorio abandonado, ubicado mucho más 
cerca, se utilizó como solución al problema que planteaba la gran cantidad de cadáveres y la 
necesidad de darle rápida sepultura…” ( Bosch, 1983. p. 98 )…” (Neyra y Valverdi, 2009) 
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En el año 70 las enfermedades  identificadas fueron: ahogos (54), inflamación (28) fiebre (19) e 
indigestión (12). La etapa etaria más afectada fue la infancia. 
Año 71 se identificaron: viruela (121), inflamación (18), etapas etarias afectas infancia y niñez. 
En el año 74, enfermedades identificadas: sarampión (23), diarrea (23), inflamación (11) e 
indigestión (10). Etapa etaria afectada infancia. 
Año 75  enfermedades: inflamación (33) e indigestión (13). Etapa etaria afectada infancia. 
Año 78 enfermedades: viruela (44), tétanos (23) e infección palúdica (20). Etapa etaria más 
afectada infancia. 
En el año 82 enfermedades: sarampión (43) y gastroenteritis (16). Etapa etaria más afectada 
infancia.  
Año 83 las enfermedades: fiebre (11), disentería (9) y tétanos (6). Etapa etaria afectada infancia. 
Año 84 enfermedades: gastritis (39), viruela (34) y bronquitis (18). Infancia etapa etaria afectada. 
En las fuentes históricas se encontraron documentados, sucesos infortunados  que afectaron a la 
población, e indirectamente a los niños:  
En el año 1862, el 6 de diciembre se derrumba parte del techo de la Iglesia Matriz Vieja, en el 
accidente mueren nueve mujeres, de las cuales cuatro fueron niñas de  entre 4 y 14 años. 
Como lo expresara Soria (1920),  las victimas  fueron todas de sexo femenino, dado que  los 
hombres se encontraban acompañando al sacerdote en un sector alejado del lugar del accidente, 
luego de finalizado el oficio religioso.  
Se infiere una fuerte división en los roles de acuerdo al sexo de las personas,  los hombres se 
encontraban junto al sacerdote mientras las mujeres y las niñas realizaban tareas afines al culto en 
el interior de la Iglesia. Resulta posible entender que las niñas se encuentran en una etapa de 
aprendizaje del rol que asumirían en su etapa adulta, al compartir las actividades de sus mayores.  
Otros sucesos a destacar fueron las epidemias: de cólera en el año 68, viruela en el 71con un 
rebrote en el  78 y sarampión en el año 82. 
Esto demuestra que cuando el estado de salud – enfermedad de un grupo social está en peligro, 
todos los integrantes del mismo se ven afectados. Sin duda, estos  eventos  motivaron una  crisis en 
la salud y debieron ser los motivadores de la implementación de políticas públicas a nivel de 
sanidad y de seguridad.  
También en los asientos de los difuntos encontramos datos, que nos permite acercarnos a otra parte 
de la vida social de la época, la que  refiere a la situación familiar. Se registran  niños adoptados o 
criados, de corta edad al morir lo que determina que el periodo de lactancia era fundamental para su 
supervivencia y sus padres adoptivos no podían dársela.  
El abandono como una enfermedad social, vigente a lo largo de nuestra historia, afecta siempre 
mayoritariamente a los niños. Como respuesta a este gran problema la sociedad catamarqueña de la 
época,  crea el 12 de agosto de 1857 la Sociedad de Beneficencia cuyo objetivo era el cuidado de 
niños mendigos y abandonados.  
Otras evidencias de  niños  las encontramos en fotografías  de la época, las imágenes analizadas se 
encuentran en el   libro “Catamarca a través de la imagen fotográfica (1850 – 1920)”, 
seleccionando las siguientes: 
Retratos  de niños pertenecientes a familias importantes de la ciudad: 
- Octaviano Navarro (h). Circa: 1886. Fotógrafo: Chistiano Junior (h) 
- Luisa y Angélica Acuña. Circa: 1886. Fotógrafo: Chistiano Junior (h) 
- El arquitecto Luis Caravatti, su señora Vitaliana Bustamante Ruso y su hija Raquel. Circa: 1885. 
Fotógrafo: no identificado 
Fotos de eventos religiosos o sociales:  
- Oficio religioso ofrecido por el Vicario Segura en un altar lateral de la Catedral Basílica. Circa: 
1890. Fotógrafo: Manuel Gardel 
Retrato de familias realizando actividades cotidianas:  
- Haciendo morcilla Año: 1907. Fotógrafo: Kart Lilljedahl 
- “A la hora del mate” Celmira Molas de Gardel y personal de servicio. Circa: 1890. Fotógrafo: 
Manuel Gardel 
Retratos de  niños  que los fotógrafos utilizaban para promocionar sus estudios:  
- Fotografía que usaba Manuel Gardel para publicitar su estudio fotográfico. En ella los futuros 
presbíteros Alberto y Vicente Molas Terán. Circa: 1890. Fotógrafo: Manuel Gardel 



Las imágenes fotográficas muestran, los distintos sectores de la sociedad  de San Fernando, 
representado a través de  los niños. También  observamos a estos aprehendiendo  pautas sociales 
delineadas por el grupo al que pertenecen, que  determinarán el rol que ocuparán en el futuro.   
Los datos utilizados en este análisis nos muestran un hecho poco conocido, la muerte. Al relacionar  
niño vivo con  niño muerto logramos conocer a través del sector más importante de la sociedad de 
la  ciudad de San Fernando (1857 – 1884) la niñez, algunas  pautas y características de la misma, 
tales como las edades y causas de muerte,  las enfermedades, condiciones de salubridad, condición 
social, entre otras. Permitiendo inferir algunas estrategias sociales y políticas  del grupo al que 
pertenecían, las cuales los  beneficiaban y muchas veces  los olvidaban. 
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